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I Los altos Jefes |
1 de la Dirección ¿eneral de Prisiones y alévmos compa- i
I  ñeros nuestros (cuyas vidas todos conocemos), contribu- |
I  yen con cuotas mensuales de cincuenta pesetas al |
I  fondo constituido para sufragar los ¿astos de la cam- 1
i  paña que realizan al objeto de contrarrestar la obra de i
5 depuración administrativa y de reivindicación corpora- 1
i  tiva emprendida por «Revista de Prisiones^, que vive |
i  de las voluntarias aportaciones de sus amiéos. 1
1 La desigual lucha entablada empieza a producir sus |
I  naturales efectos: el enemigo, en franca derrota, aban- |
i  dona sus posiciones. |
1 ¡Seguid unidos, y el triunfo definitivo no se hará |
I  esperar, pese a todas las censurables protecciones y a  1
I  todos los vergonzosos encubrimientos! i

^ i ( i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ( i i i i i i i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i ( t i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ! i i i i t i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i l '

C l a j s e s  p a i s í i v a i s

%

Los funcionarios de Prisiones jubilados o los que lo 
sean en breve, sus viudas y huérfanos, obtendrán una 
economía de un 30 por 100 y brevedad, dirigiéndose al 
Abogado, apoderado de Clases pasivas y oficial de Pri­
siones D . Angel Jim énez L a Blanca.

'Mayor, 7z,  l .°  izqida. -  M adriil -  T el. l8 9 l3

Casa fundada en 1900 n:: Horas de 4 a 6
,1
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La jornada de servicio
Absurda • B rn ta l Inhum ana

Repetidamente, desde les columnas de 
R evista  de Pr isio n es , se Ka venido in­
sistiendo sobre la inhumanidad de la jor­
nada de servicio, y unas veces por el viejo 
tópico de la escasez de personal y otras por 
lalta de asistencia superior, el caso es que 
los funcionarios de Prisiones siguen pres­
tando un servicio abrumador y extralegal, 
sin precedente en ningún organismo del 
Estado.

£1 año l 926 escribía yo a este respecto: 
<es hora ya de que cese el servicio que vie­
ne prestando el personal de Prisiones, en 
beneficio del propio servicio y de la resis­
tencia física del funcionario».

Posteriormente, y como editoriales de 
E l Sol, en tiempos de la Dictadura, inicíí 
una nueva campaña en este sentido, y la 
respuesta fué siempre el silencio, cuando 
no el castigo. Pero, en fin de cuentas, to­
das estas voces en la fecha a que aludo, no 
me extrañó nunca que fueran predicacio­
nes en el desierto, por la contextura de los 
gobiernos que regían a la sazón los desti­
nos de España. Pero... iquó pasa hoy? 
Instaurado un régimen democrático, ri­
giendo las leyes sobre la jornada máxima 
de trabajo en todos los departamentos mi­
nisteriales. aún sigue en Prisiones sin resol­
verse nada sobre tan importante cuestión.

Pero ello no impide que un Director 
general de espíritu democrático, siempre

que tiene ocasión en su visita a los Esta­
blecimientos, asegure que hay que resolver 
el problema de la jornada de servicio; y 
que un Ministro para arrancar unos aplau­
sos a la galeria califique de «brutal» este 
servicio. No, señores Ministro y Director 
general. La República, España, estos fun­
cionarios en suma, exigen que no sigamos 
los pasos de la vieja política donde un Mi­
nistro o Director general en la toma de 
posesión prometían resolver mucbas cosas, 
y a su salida, desgraciadamente, las deja­
ban igual, cuando no las empeoraban. Y  
se iban sucediendo en el escenario político 
hombres y hombres, sin dejar rastro de 
justicia. Esto no.

La República vino a España para algo 
más que,para cambiar una bandera o un 
escudo. La República ha de ser la justicia 
por excelencia, y los hombrea que la repre­
senten tienen la obligación de interpretar­
la fielmente ron hecbos, no con promesas, 
ni vacuos verbalismos. Es hora ya de que, 
de una vez, se hable así, sobretodo por los 
que siendo republicanos tenemos la doble 
obligación de velar por el prestigio del ré­
gimen.

Cuando oía hablar días pasados en el 
banquete homenaje al Director general, al 
flamante Presidente de nuestra Mutuali-
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REVISTA DE PRISIONES

dad, de la satisfacción que experimentaba 
por los beneficios otorgados a los funcio­
narios modestos, a la vez que admiraba al 
novel orador y conspicuo «hombre públi­
co*, lefiexionaba, preguntándome: ¿lUtoy 
soñando? Verdad que es para suponer set 
objeto de una pesadilla oyendo hablar así 
a quien tiene a su cargo infinitas lágrimas 
derramadas por la familia penitenciaria. 
íY  este señor ofreciendo un banquete como 
Presidente de la Mutualidad de Prisiones! 
¡I Qué sarcasmo I!

Nada de esto nos produce sorpresa, si 
tenemos en cuenta la debilidad que el se­
ñor Las fieras siente por los procedimien­
tos dictatoriales, como ferviente y conse­
cuente upetista que fue. añorando la vuelta 
de una dictadura que le permita vivir sin 
sobresaltos los años que le faltan para ju ­
bilarse [quince o veinte, nada más!

S i este señor ú otros de su escuela (y no 
la de Criminología, porque no logró ter­
minar sus estudios en ella) han de ser los 
que asesoren al Director general sobre el 
asunto de la jornada de servicio, pensar, 
penitenciarios, que jamás será resuelto fa­
vorablemente, a no set que el Director 
general resuelva por su cuenta, como debe 
hacerlo.

Si después de estas líneas, como no cree­
mos ocurra, nada se hiciera para ir a la 
implantación de la jornada legal, recurrire­
mos al Ministro, al Presidente del Consejo, 
a las Cortes, y, por último, al Jefe del Es­
tado, en súplica de que se remedie tamaña 
anomalía, calificada por el Ministro de 
Justicia de «servicio brutal*, en presencia 
del Cuerpo, representado por trescientos 
funcionarios, y del Jefe del Gobierno.

iSeñor Director general!... Después de 
esa frase ministerial, ni un día más ha 
debido durar este servicjo.

Comendador-

• a

El Economato Central
Dijimos en nuestro número anterior que 

en un importante establecimiento se ha­
bían producido algunos incidentes en rela­
ción con la implantación del nuevo sistema 
de abastecimientos.

E l hecho es cierto, y a nuestro juicio la­
mentable.

Todos sabemos que a la sombra del ser­
vicio de suministro de víveres se había for­
mado una tupida red de intereses verdade­
ramente inconfesables, en la que se halla­
ban prendidos muchos y diversos elemen­
tos; unos de manera voluntaria, otros for- 
za dameate.

Todos estos elementos, unidos por el 
mismo hilo, vivían sometidos a los explo­
tadores de las diversas zonas en que se en­
contraba dividida España, que alardeaban 
continuamente de contar con poderosas in­
fluencias, y que por ello cometían verdade­
ros abusos.

Senil ocioso relatar ahora con minucio­
sidad la triste y lamentable historia de los 
diarios «plantes* motivados por la mala 
calidad del rancho y del pan, ya que de to­
dos es conocida. Pero sí es preciso destacar 
que siempre salió maltrecha la autoridad 
del mando, único responsable ante los re­
cluidos de las graves deficiencias que moti­
vaban sus justas protestas, ya que ellos ig 
noraban que en lugares alejados, en la 
sombra, había sujetos que traficaban con 
su alimento, viviendo expléndidamente, sin 
contraer responsabilidad alguna, gozando 
fama de caballeros y pudiendo menospre­
ciar a aquellos que por servirles, por facili­
tarles los medios precisos para mantener el 
boato de sus vidas, sufrían un dia y otro 
todo género de vejámenes y escachaban los 
dicterios más graves que a hombrea honra­
dos pueden dirigirse.

La masa honrada del Cuerpo de Prisio­
nes, integrada por la casi totalidad de sus 
componentes, ansiaba vivamente que cesa­
ra tan censurable y lamentable situación.
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deseosa de reivindicar su fama, salpicada 
de lodo por culpa de una ininoria insi^nifi* 
cante, conocida de todos, bien avenida con 
el lamentable sistema que tanto daño mo­
ral causaba a la colectividad.

U e v is t a  d e  P r is io n e s  Ka hablado con 
suma claridad respecto de tan lamentable 
asunto, y todos recordarán las causas de­
terminantes de la destitución de D. Jo sé  
Hernández, integérrimo funcionario, como 
director de la prisión celular madrileña, ex­
puestas sin veladuras en estas columnas, y 
que hicieron posible que el Sr. Las Heras 
ocupase el citado cargo, consiguiendo no ir 
a Bilbao, a cuya prisión estaba destinado, 
aceptando paca ello determinadas condicio­
nes que le fueron impuestas.

Posesionado de la Dirección general de 
Prisiones D. Vicente Sol, no tardó en dar­
se cuenta exacta de la gravedad del mal, y 
formó el decidido propósito de extirparlo.

O  Sr. Sol, utilizando sus profundos co­
nocimientos en la materia, hizo que plas­
masen en realidades sus proyectos, y creó 
el Economato central, confiando la implan­
tación de los nuevos servicios a funciona­
rios del Cuerpo de Prisiones que, por la 
prueba de confianza recibida, le deben eter­
na gratitud.

Era de esperar que el nuevo sistema con­
tara con numerosos enemigos, que le ha­
rían una guerra cruel y despiadada; pero 
nunca han debido surgir en las lilas del 
personal penitenciario, el más interesado en 
el éxito rotundo de la empresa acometida, 
ya que ésta venía a fortalecer su prestigio, 
librándolo de las lamentables incidencias 
determinadas por la falta de peso y mala 
calidad de los géneros suministrados por 
los antiguos proveedores.

Desgraciadamente, no ocurre asi. Los 
que siempre han sido siervos, aunque quie­
ran alardear de independencia, se prestan 
ruinmente a seguir haciendo el juego a los 
«emboscados», y lejos de ayudar a resolver 
las múltiples dificultades que plantea el 
nuevo sistema de suministros, presentan 
todo género de obstáculos y de resísten-

cias a su implantación y desenvolvimiento.
Esto es lamentable, francamente vergon­

zoso y debe terminar.
Comprendemos que es muy agradable 

vivir con holgura y aún con lujo; que los 
hijos reciban una instrucción superior en 
colegios y centros que exijen grandes dis­
pendios; poder Hacer frecuentes viajes a la 
capital, obsequiando expléndídamente a los 
•protectores»; hacer frente con «inexplica­
ble* holgura a sucesivos e inmediatos tras­
lados; no carecer de nada, en suma.

Pero los que a esto están acostumbrados, 
tienen que convencerse de que ban de ter­
minar las corruptelas. Lo exige asi el pres­
tigio corporativo, superior a las convenien­
cias familiares.

y  no traten de buscar disculpa con lo 
que pueda suceder en otros organismos, 
pues tengan en cuenta los que tal preten­
dan que nada pû -de haber más miserable y 
despreciable que el beneficio logrado pro­
duciendo mermas en la ración del preso o 
del penado.

E,stamos dispuestos a hablar muy claro 
sobre todo lo relación ido con esta impor­
tantísima cuestión, sin reparar en persecu­
ciones más o menos encubiertas.

E ü  ESCAÜAFÓN
Para hacer callar la unánime protesta 

del personal, motivada por el hecho escan­
daloso y antilegal de no haberse publicado 
el escalafón del Cuerpo de Prisiones desde 
hace más de cuatro años, se hizo saber, de 
manera oficiosa, que se realizaban activa­
mente (I) los trabajos preparatorios para 
su formación e inserción en la Gaceta.

E l Se. Sol, contestando a las preguntas 
que sobre tan interesante cuestión le han 
sido formuladas por las plantillas de los 
diversos establecimientos que ha visitado, 
contestó, rotundamente, que el escalafón 
•saliria ¡al fin! en el mes de Febrero.

Ha pasado este mes, y la infracción del
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precepto legal que ordena sea publicado 
anualmente, subsiste, sin que se pueda pro­
fetizar cuándo tendrá efectividad.

Lo que viene sucediendo pica ya en his­
toria burlesca, pues burla es, y pesada, la 
resi.tencia pasiva que el negociado de per­
sonal ofrece a que los fu.tcionarios sepan 
cuál es su verdadera situación escalafo- 
naria.

N^osotros recogemos la general protesta 
ante hecho tan insólito e inexplicable, y, 
aún sin quererlo, tenemos que pensar mal, 
muy mal, sobre las causas que motivan 
tanto retraso.

¡Seria lamentable que el dia en que apa­
rezca el extraviado escalafón nos sorpren­
diera con grandes e insospechados cam­
bios!

K M  K. M

¡DICTADURAS, NO!1 7
Nadie ignora que Mutualidad es la enti­

dad que se constituye con el fin de auxi­
liar a los miembros que a ella pertenezcan, 
pero en tal forma, que el conjunto de los 
asociados auxilian a uno cualquiera de 
ellos, el que a su vez, unido al resto de los 
mutualistas, presta su ayuda al asociado 
que lo precise.

Partiendo de este principio, base inmu­
table de toda agrupación mutualista, es 
innegable que todos y cada uno de los aso­
ciados, tiene los mismos deberes e iguales 
derechos, ya que todos son aseguradores en 
conjunto y asegurados individualmente.

E.1 ^ ta d o  debe siempre tutelar y prote­
jer las asociaciones mutualistas puesto que 
estas cumplen un fin social humanitario: 
Tutelarlas, aprobando los preceptos o es­
tatutos por que deban regirse encaminán­
dolas a su propio y peculiar objeto, y pro­
tegerlas con su ayuda moral y material 
para facilitar el pronto e inmediato cum­
plimiento de sus fines. Ahora bien; el Es­
tado. no por ello es asociado; su tutela o su

ayuda no es obligada, ni la vi.fa de una 
Mutualidad puede estar ligada más qut al 
conve.tio mùtuo de los asociados, hasta el 
punto de q le existen infinidad de asocia­
ciones de socorros mutuos, que viven sin la 
ayu la económica del Estado; pero no exis­
te ninguna sin la aportación de cada uno 
de los asociados, razón por otra parte evi­
dente puesto que sin asociados no existi- 
rian ni asegurado ni aseguradores.

Como entidad de carácter económico, la 
vida de una Mutualidad descansa sobre la 
confianza que cada asociado tiene en sus 
consocios, y naturalmente esa confianza ha 
de ser máxima, para aquellos que dirigen 
la marcha de la asociación, por lo cual ne­
cesariamente han de elegir cada cual por si 
mismo los miembros que formen el Conse­
jo de Administración y Dirección que in­
terprete el sentir y el pensar de la mayoría 
de los mutualistas. y por lo tanto que 
cuenten con la máxima confianza de ellos. 
Como de lo antedicho se desprende, todo 
mutualista puede y debe ser elector y ele­
gible, ya que todos tienen los miamos de­
beres y todos disfrutan de iguales derechos; 
y el depósito sagrado de la confianza de 
cada cual, no puede estar encarnado en tal 
o cual posición social o categoría.

E n  la Mutualidad del Cuerpo de Prisio­
nes, entidad mutualista como otra cual­
quiera, títatelada», (no regida) por el Go­
bierno déla {República (Art.“ l .°  de sus 
estatutos) se dá el caso insólito, que, a no 
haberlo leído en un precepto oficial, sería 
increíble; de que a la totalidad de los aso­
ciados se les impide depositar su confianza 
en los compañeros de sociedad que lo crean 
conveniente, y se les impone a la trágala 
un Consejo Directivo, cuyos cargos se vin­
culan en cargos administrativos cuando 
precisamente la confianza del hombre no 
reconoce categoría alguna.

Pero no es esto todo; existen en la Mu­
tualidad de Prisiones, asociados preteridos; 
mutualistas con la plenitud de sus deberes 
y derechos, a los que se Ies impide oficial­
mente poder regir ciertos cargos; se les asig-
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nan caraos caprichosamente conto si sus 
aptitudes no pudiesen llegar a más; tal es 
el caso dei personal Técnico-Auxiliar y Fa­
cultativo.

Pues qué, ¿es que un Oficial, un Médi­
co o un Maestro no pueden presidir la 
Mutualidad tan di^na y competentemente 
como el funcionario de m ayor categoría 
con destino en M adrid?  ¿Es que no puede 
ser merecedor de la confianza de los aso­
ciados más que determinado señor?

Pues esto es nada con ser mucho, para 
lo que viene después.

Hay otros elementos mutualistas tam­
bién dignísimos, igualmente competenti- 
simos, y que asimismo tienen los mismos 
derechos y deberes que los demás asocia­
dos. Ellos son los funcionarios excedentes 
y jubilados, y a los cuales está vedado, 
iasí, V ED A D O l el acceso a cargo alguno 
del Consejo Directivo; les está prohibido  
regirse asimismo. iMonstruosol

Y  lo insòlito es que este estado de 
cosas se ha llevado a cabo en un perio­
do nacional eminentemente democrático; 
en una época, en que reconociéndose la 
igualdad de los ciudadanos ante la Ley, en 
una Mutualidad, entidad democrática por 
excelencia, se niega esa igualdad entre aso­
ciados con iguales derechos y deberes, 
creándose una división de castas.

Es lógico que el Estado, como compen­
sación a la tutela que dispensa a la Mu­
tualidad, y atento a los servicios que enco­
mienda a cada funcionario, ponga como 
condición el que los cargos del Consejo 
Directivo que desempeñen funcionarios en 
activo, lo sean, siempre que dichos funcio­
narios tengan su residencia en Madrid, a 
fin de que no se abandonen los servicios 
bajo el pretexto de la Mutualidad; esto es 
natural.

Pero respecto de los funcionarios aleja­
dos del servicio activo que sean mutualis­
tas, ¿qué interés puede tener el Estado en 
que formen o no parte del Consejo Direc­
tivo. si ellos no faltan a servicio alguno?

Pero todavía hay más. Apesar de los

preceptos que regulan la marcha de la Mu­
tualidad, no hay fuerza legal alguna que 
haga que a un funcionario le sean retenidos 
haberes de ningún género por un concepto 
tan voluntario, que el incumplimiento de 
sus deberes como asociado lleva aparejada 
la pérdida de sus derechos.

Y  en este caso, ¿no pudiera suceder que 
un cargo cualquiera de la Mutualidad, re­
cayese, según el Reglamento, en un funcio­
nario que no fuese asociado?

Y  conste que no es llevar la cuestión al 
extremo, ya que ante los Tribunales de 
Justicia seria asociado únicamente quien lo 
deseara, pero nunca como imposición, por­
que por ese concepto nada dispone la Ley 
que autorice a retener haberes de ningún 
género; y contra la voluntad del funciona­
rio, pudiera llegar a ser una retención in­
debida, ya que, aparte loa reglamentos pe­
culiares de cada servicios, los funcionarios 
del Estado se rigen para la percepción de 
haberes, por una sola y única Ley, la que 
nada preceptúa sobre Mutualidades, y si 
regula las retenciones de haberes.

Asi pues, nuestra opinión es que debe 
irse a la reforma del Reglamento de la 
Mutualidad dejando en libertad a los aso­
ciados para elegir por mayoría los cargos 
directivos, sin perjuicio de que el Estado 
pueda nombrar un Delegado que le repre­
sente en el Consejo, si lo estima conve­
niente.

Pero la rectificación del camino empren­
dido es de urgencia suma, porque puede 
darse el caso de que se solicitase Junta ge­
neral extraordinaria (Art.° 40 del Estatu­
to) con objeto de presentar un voto de cen­
sura al Consejo Directivo, y al no poder 
este dimitir (según el art.° 3 l)  podría lle­
garse al divorcio total del Consejo con los 
asociados, lo cual podria dar lugar en 
cualquier momento a que la .sociedad se 
hundiera.

Esto no son hipótesis vanas, ya que a 
nadie puede ocultársele, que puede ser una 
realidad si no se le pone remedio a tiempo.

Permítase el acceso a todos los cargos del
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Consejo, a todos los asociados, y no se 
prescriba a ninguno, puesto que todos tie­
nen los mismos derechos.

£ n  bien de los humildes, que son los 
más beneficiados, rectifiqúese el Estatuto 
de la Mutualidad de Prisiones, volviándo- 
le a los cauces por los que discurre toda 
asociación democrática, y déjese a los aso­
ciados que lleven al Consejo Directivo a 
personas de su entera confíanza, ya sea el 
funcionario más elevado, ya sea el más 
humilde; pónganse, enhorabuena, condi­
ciones de residencia al funcionario en acti­
vo para formar parte del Consejo, pero no 
se proscriba a ninguno, porque todos coo­
peramos al sostenimiento de la Mutua­
lidad.

¡Dictaduras, no!
R a m .

¡Una batalla!
Un suceso intrascendente, aunque la­

mentable, originado por la respuesta mato- 
nesca dada a una pregunta formulada de 
manera caballerosa, desarrollado en lugar 
concurridísimo que no permite pensar en 
espeluznantes asaltos, sirve de pretexto a 
un sujeto, cuyo nombre no vale la pena de 
mencionar, para hacer méritos relevantes 
ante los señores que le pagan por servirles 
de escudo, faltos ellos de la virilidad y de la 
dignidad precisas para arrostrar las conse­
cuencias de los actos propios.

E l trágico-cómico relato divulgado, nos 
hace reír sin descanso.

Para «probar* su veracidad, baste decir 
que en el hecho intervinieron rápidamente 
los Sres. Aparicio y Lino, jefes de la briga­
da policíaca de Investigación y varios agen­
tes, entre ellos los Sres. Martínez Recuen­
co y Quevedo, los que ante el lenguaje em­
pleado por el «héroe», revelador de su fina 
educación, se vieron obligados a tratarlo 
enérgicamente.

E l funcionario policiaco designado para

investigar lo sucedido, ha desvirtuado, se­
gún nuestras noticias, las fantasías del mo­
derno Napoleón, a base de las rotundas 
manifestaciones del citado Comisario, se­
ñor Aparicio.

Hasta la fecha, el Juzgado no ha hecho 
comparecer a ninguno de los «cuadrilleros 
asesinos*.

¡A cuánto obliga el miedo y unos ruines 
garbanzos!

Como comprenderán todos nuestros ami­
gos, se trata simplemente de suministrar un 
poco de gas al globillo que se desinfla rá­
pidamente.

»

U N A  C O N F E R E N C IA

t'Nuevas tendencias sobre
psicología crim inal »

El doctor J .  M. Sacristán ha dado en el 
Instituto Psicotécnico una conferencia so­
bre el tema que antecede.

Dijo el conferenciante que no existe «el 
delincuente*, sino «los delincuentes», ya 
que el hombre que se desvía de las leyes 
no se puede catalogar en un tipo determi­
nado .

E l doctor Sacristán analizó el problema 
del criminal nato, que han planteado cri­
minalistas y psicólogos, y dijo que si bien 
la criminalidad corresponde frecuentemente 
con determinados caracteres de los indi­
viduos, existen casos de grandes transfor­
maciones de carácter.

En cuanto a la herencia de la criminali­
dad, dijo el conferenciante que es muy di­
fícil aislar disposiciones hereditarias cri­
minales en los individuos; sobre todo por­
que no se puede suprimir lo que correspon­
de a la intervención del medio ambiente.

Por lo que se refiere a la afinidad entre 
le criminalidad y las enfermedade.s menta­
les, dijo e doctor Sacristán que hay mu­
chos puntos obscuros.

Indudablemente, los estudios acerca de
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la disposición criminal son muy insuficien­
tes. Hay fenómenos de instintos elementa­
les desviados, de Kíper o de híposensibili- 
dad, que suelen acompañar a la criminali­
dad. E.1 Hábito, el ejercicio repetido de de­
terminados actos, hace a veces también 
adquirir disposiciones antisociales. E l estu­
dio de numerosos casos inclina a pensar 
que el hombre criminal no nace, sino se 
Hace. Pero no existen explicaciones com­
pletamente satisfactorias.

Señaló la necesidad de trazar el psico- 
biograma de cada criminal, para proceder 
al establecimiento de un sistema científico 
de corrección del delincuente y de cumpli­
miento de la pena. A  este respecto anunció 
la próxima inauguración de un servicio, el 
primero en España, en el Instituto de E s­
tudios Penales, el cual se dirige a propor­
cionar al delincuente la asistencia a que, 
como Hombre tiene derecho, y  del cual pro­
metió contar los primeros resultados den­
tro de un año en el mismo Instituto Psico- 
técnico.

El conferenciante fué muy aplaudido.

Recuerdo a los desmemoriados 
y respuesta a los embusteros

Repetidamente se viene esgrimiendo con­
tra mi, entre otros argumentos, la afirma 
ción de que yo fui uno de los culpables de- 
la supresión de cientos de prisiones de par­
tido, y, por consiguiente, de que pasaran a 
la excedencia foizosa muchos compañeros.

Quién tal afirma, es un majadero, que 
considera fácil y factible que triunfe la 
mentira.

Todos los que asistieron a la Asamblea 
que celebró el Cuerpo de Prisiones, en el 
año l9 3 l, recordarán perfectamente que en 
la reunión preparatoria de la J ’>nta gene­
ral de la Mutualidad, en la que se trató de 
la entonces palpitante cuestión de la refor­
ma proyectada (cierre de cárceles y exce­
dencias), fué mi voz la única que se alzó 
atacándola duramente.

Parecidas a esta fueron mis palabras: 
«l'Io pidáis ciegamente la aprobación de 
una reforma cuyo alcance y características 
os son desconocidos; pensar que puede ocu­
rrir que lo que consideráis un gran benefi­
cio, sea afilado puñal que se clave en vues­
tros corazones. Además, no debéis ofrecer 
el espectáculo vergonzoso de pedir que se 
aumente el pedazo de pan de vuestros Hi­
jos a costa de mermar el ya escaso de los 
de muchos compañeros, pues esto seria una 
indignidad».

Se me aplaudió, es cierto; pero mis pala­
bras cayeron en el vacío. Ninguno de los 
que ahora quieren convertirse en redento­
res, y muchos de ellos se Hallaban presen­
tes, se unieron a mi.

Acerté en el pronóstico, y me cabe la ín­
tima satisfacción de que desde entonces, en 
cuantas ocasiones se me han presentado, 
critiqué duramente a la Sta. Kent, que con­
sintió que fuese aprobada la primera parte 
del proyecto, la perjudicial, quedando in­
cumplida y abandonada la segunda, que 
hubiera beneficiado a algunos, aun siendo 
a expensas de otros.

La verdad siempre resplandece, tinas 
cuantas palabras bastan para pulverizar el 
principal argumento de los que no pueden 
vivir sin llevar puesta la librea. Lo mismo 
ocurre con todos los demás que machacó- 
namente vienen repitiendo, tratando de 
distraer la atención corporativa de las gra­
vísimas denuncias que venimos formu­
lando.

Ahora un consejo a ios que v ven bajo 
la obsesión de ocuparse de mí.

Hay muchos problemas que afectan al 
personal de Prisiones, a los más modestos, 
Deben, con su firma, gallardamente, pedir 
su rápida solución.

También deben protestar de los incalifica­
bles atropellos que se vienen cometiendo, y 

u Hacen sean estos dias los más lamenta­
bles en la Historia del Cuerpo, en cuanto a 
crueles y despóticas persecuciones y ruines 
venganzas.

Obrando asi. conquistarán el agradecí-
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miento de sus compañeios, aunque se atrai­
gan las iras de los que Koy pueden otorgar 
premios y facilitar buenos destinos.

Primitivo R e q u e n a

H a y  que prevenir.. •

Sin duda no bastan las visitas del S i. Sol 
a las prisiones para corregir los desaciertos 
que en ellas se están cometiendo, y no de­
bidos precisamente al personal que las rige. 
No parece ser sino que los Directores ge­
nerales del Cuerpo están llamados a desco­
nocer las realidades penitenciarias. Sere­
mos, pues, una vez más, nosotros los que 
insistamos en la rectificación de medida.s 
que se implantan de momento, como solu­
ción inmediata y transitoria, y que, sin sa­
ber cómo, pues a nadie favorecen, llegan a 
estabilizarse, con daño notorio para los sis­
temas penitenciarios más elementales, y lo 
que es más triste, con el mayor perjuicio 
para los modestos funcionarios que prestan 
servicio en esas circunstancias, a quienes se 
les Hace e.star de servicio hasta cuarenta y 
ocho horas continuadas, y normalmente a 
doce diarias, esa dura jornada que parece 
que la República iba a desterrar...

Nos referimos a Valencia. Desde hace 
dos meses la Prisión central de San Miguel 
está dedicada a albergar presos gubernati­
vos, preventivos, sociales, juntamente con 
los penados. Esta detestable confusión en 
un mismo Establecimiento trae indefecti­
blemente el quebrantamiento de los regí­
menes impuestos para los penados, pues la 
separación entre todos aquellos no pueden 
llevarse a cabo en toda su plenitud, ya que 
en un mismo cuerpo de edificio Kan de ha­
cer su vida todos los que pertenecen a cada 
uno de aquellos grupos. Ordenada esa con­
fusión con carácter accidental, es una ver­
güenza que continúe en la tercera capital 
de España ese deplorable hecho. Se Kan 
aproximado a iSO los gubernativos y pre-

ventivos alojados en San Miguel, los que 
esperamos que creen un conflicto serio en 
breve.

La prisión de San Miguel de Reyes no 
puede ni debe continuar por más tiempo 
asi. Lo exige el más elemental conocimiento 
de las prisiones, la más ligera noción de 
una organización adecuada. Si en la Celu­
lar de Valencia no pueden instalarse más 
detenidos, preventivos y sociales, en un pe­
rimetro de 30 kilómetros de dicha capital, 
están cerradas las prisiones de Sueca, Liria. 
Torrente, Chiva y Alcira, las que pueden 
habilitarse provisionalmente; o la antigua 
Cárcel de Mujeres, o las Torres de Cuarte, 
u otros locales a propósito que Valencia 
puede ceder para ese cometido. Todo menos 
quecontinúe esa inexplicable confusión,que 
está desprestigiando, no a la República, 
sino a los que disponen esos desatinos pe­
nitenciarios.

La habilitación de otros locales y prisio­
nes preventivas para descongestionar de 
grandes núcleos recluidos a ciertas provin­
ciales, se ha hecho ya en Barcelona, Zara­
goza, Sevilla y Granada. Y  las prisiones 
centrales de Guadalajara y Puerto de San­
ta Maria han sido dedicadas, si, para alber­
gue de arrestados y presos, pero previa­
mente se han desalojado de penados.

Suponemos que los escándalos y excesos 
del Puerto de Santa María, cuando conte­
nía presos y penados, aquellos sucesos las­
timosos, con evasiones en grupos y asalto 
a ios funcionarios, no querrán que se re­
pítan loa llamados a evitar ese estado de 
cosas, ante el que sentimos una juste 
alarma.

Creemos que esa situación no debe con­
tinuar por más tiempo. E l Cuerpo y las 
Prisiones no deben ser motivo de experi­
mentos perturbadores ni de medidas poco 
meditadas.

Insistiremos sobre este caso y cuantos 
semejantes se presenten, y suponemos que 
nuestras leales indicaciones no caerán en 
el vacío ni serán interpretadas torcida­
mente.
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EU Sr. Sol, qu« tan acostumbrado tiene 
al Cuerpo a darle pruebas de su buen ju i­
cio yrecta comprensión, no debe desatender 
nuestro rue¿o ni nuestras advertencias en 
este sentido, encaminadas a hacer su ges­
tión más acertada.

Y  sí es menester desentenderse de ciertos 
asesores o consejeros, hágalo en bien del 
servicio, para que no continúe tal contu- 
sionismo perturbador en las Prisiones, del 
que San Miguel de los Reyes puede ser 
ejemplo.

¿ S E R Á  R O S I B L E ?

Agradecemos la nueva y repetida prueba 
de confianza que recibimos de nuestros que­
ridos compañeros, y puestos de acuerdo con 
el iniciador de la idea, procuraremos poner­
la en marcha.

Repetimos nuestra advertencia de recha­
zar toda intervención de carácter económi­
co, ya que no queremos sufrir nuevas con­
denas por A T R A C O .

U N  R U E G O

En en último de la serie de tres banque- 
tes celebrados últimamente por elementos 
penitenciarios, se habló de que D. José de 
las Meras seria nombrado Inspector gene­
ral de Prisiones, en sustitución del señor 
La Barga, que no tardará en jubilarse.

¡Y a veremosi jY a  veremos!

Adhesiones a una idea
Memos recibido numerosas cartas redac­

tadas en igual sentido que la que copiamos 
a continuación:

X , 1 Marzo de 1933.
Sr. D. Primitivo Requena.— Madrid.

«Muy querido amigo: Solidarios en el 
dolor que embarga a todos cuantos compa­
ñeros oprimidos por un trato injusto por 
parte de los llamados a remediarlo, siempre 
sordos e insensibles a nuestros lamentos, 
acogemos con aplauso la idea expresada en 
e l  último número de R E V I S T A  D E  P R I S I O ­

N E S  por «Un Oficial en Provincial», res­
pecto a las boras de servicio, idea que us­
ted ampara con todo cariño, como una 
prueba má.s de sus nobles sentimientos; y 
por lo que a nosotros toca, estamos dis­
puestos a contribuir económicamente con 
lo que sea necesario para acabar con la pe.̂  
sadilla mayor de los más modestos funcio­
narios de este maltratado Cuerpo de Pri­
siones.

Anticipándole las gracias, quedan incon­
dicionalmente a sus gratas órdenes, sus 
afectísimos ss. ss. q. e. s. m.»

« .

Nuestro compañero D. Ignacio Paradi­
nas ha sido corregido con tres meses y diez 
días de suspensión de sueldo, como resul­
tado del expediente incoado contra él.

El Sr. Paradinas nos ruega que hagamos 
presente su profundo agradecimiento a to­
dos los compañeros que han contribuido a 
aliviar la difícil situación en que se hallaba 
como consecuencia de la prolongada sus­
pensión de haberes a que ha estado some­
tido durante la tramitación del indicado 
expediente.

Lamentamos vivamente la gran sanción 
impuesta al Sr. Paradina.s, cuyas conse­
cuencias. como siempre ocurre, alcanzan a 
unos seres totalmente inocentes, sin que 
sirva tan poderosa razón para reformar, 
suavizándola y atemperándola a los tiem­
pos actuales, la escala de correctivos que se 
viene aplicando a los funcionarios de Pri­
siones.

Muchas gracias a todos nuestros amigos 
que han cumplido con el deber de ayudar 
al compañero Sr. Paradinas en momentos 
difíciles.

los Olió
Sigue su tramitación normal el expe­

diente incoado para solicitar de las Cortes 
el crédito extraordinario preciso para el 
reingreso de un crecido número de los mis­
mos, E l Sr. Sol dedica una gran atención a 
este asunto.

Respecto a la petición que tienen formu­
lada para que se les concedan los beneficios 
económicos otorgados a sus compañeros en 
activo, nada se ha resuelto aún,continuan­
do en igual estado.
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El nuevo Director de
San Miguel de los Reyes

Por haber sido trasladado a Sevilla el 
Sr. Avezuela, ha tomado posesión del car­
go de Director del Penal de San Miguel de 
los Peyes, nuestro querido amigo el digní­
simo funcionario D. Simón Martín del Val.

Publicista eminente y gran conocedor de 
la ciencia penitenciaria, esperamos que el 
Sr. Martín del Val. en el desempeño del 
cargo, se hará acreedor a la unánime ala­
banza.

Felicitamos al Sr. Martín del Val por 
esta designación.

(Lie <EI Pueblo», de Valencia).

lililí N O T I C I A S .. .
Muestro camarada Primitivo Pequeña, 

dará en breve una conferencia, en un pres­
tigiado centro de esta capital, desarrollando 
el siguiente tema: L a Dirección  general de 
Prisiones: im punism o antes y ahora.

DI Sr. Pequeña admitirá toda clase de 
controversia.

*  •

Por radiotelegrafía, el Sr. Martínez Diorza, 
presidente de la Comisión encargada de 
dictaminar sobre la instalación de una Co­
lonia penal en el África occidental, ha te­
nido la gentileza, que agradecemos, de 
anunciarnos que el día 4 del actual ha em­
prendido el viaje de regreso.

Que lo hagan felizmente, deseamos a los 
comisionados.

• •
DI Sr. Director general de Prisiones ha 

estado en Sevilla y Huelva, con objeto de 
recibir definitivamente los nuevos edifícios 
carcelarios de dichas poblaciones. DI Sr. Sol
Ka visitado la prisión de Cádiz.

•• •
Dn la G aceta del 28 de Febrero se inser­

ta el anuncio de convocatoria del concurso 
para proveer la plaza de Jefe de la nueva 
Sección de Higiene y Sanidad, de la Direc­
ción genera! de Prisiones.

D. Alfonso de Pojas ha sido comisiona­
do para organizar el Dconomato de la pri­
sión de Sevilla.

• •
Se ruega a todos los compañeros que en­

víen giros, nos lo indiquen en la forma que 
juzguen conveniente.

Movimiento de personal
Ascensos. -A jefes superiores de 3.® clase, 

en turnos de antigüedad, D. Manuel Casuso, 
a las órdenes de la Dirección general; don 
Agustín Barco, de Cuenca, y D. Vidal de las 
Pozas, de Santander.

AI indicado empleo, en turnos de méritos, 
D. Alfonso de Rojas, de la Comisión de com­
pras, y D, Antonio Fernández Moreno, de 
San Sebastián.

A Directores de I.* clase, D. Simón Gar­
cía Martín del Val, de la prisión central de 
San Miguel de los Reyes; D. Vicente Ciruana, 
de Orense; D. Félix Sevilla, de Bilbao; don 
Eladio González, de la provincial de Burgos, 
y D. Salustiano Avezuela, de Sevilla.

rras/fldos.—Oficiales: D. Marcos Ortiz, de 
la Escuela de Alcalá ai Reformatorio de Ali­
cante; D. Alfonso Ratero, de Medina del 
Campo, D. Francisco Mmisalve, de La Caro­
lina, y D. Rufino Dominguez, de Hoyos, a la 
central del Puerto de Santa Marla; D. Daniel 
Giiillén, de Játiva, D. Vidal Bautista, de Sa- 
gnnto, y Ü. José Arés, electo de la Colonia 
del Dueso, a la celular de Valencia, y D. Sa­
bas Santa Cruz, electo de Badajoz, a Oviedo.

Guirdiún.— D. Francisco Pérez, de Sevi­
lla, a la celular de Madrid.

/?emgrest?.—Oficial en situación de exce­
dencia forzosa D. Rufino Escolar, con el 
sueldo anual de 4.300 pesetas, a la Colonia 
del Dueso.

Nombramienío.—QmtAlAn de la prisión de 
mujeres de Valencia; D. Vidal Alvarez.

Com pañero: N o olvides que la vida de esta 
• Revista» depende del apoyo m oral y ma­
terial que le  presíes. Debes, pues, propa­
garla y contribu ir a su  sosíenrmfenío estan­
do  siem pre a l  corriente  en 7a suscripción.
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